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Sabiduría 9, 13-18

«¿Qué hombre puede conocer los designios de Dios o hacerse una idea de lo que quiere el Señor? Los pensamientos de los mortales son indecisos y sus reflexiones, precarias, porque un cuerpo corruptible pesa sobre el alma y esta morada de arcilla oprime a la mente con mu-chas preocupaciones. Nos cuesta conjeturar lo que hay sobre la tierra, y lo que está a nuestro alcance lo descubrimos con esfuerzo; pero ¿quién ha explorado lo que está en el cielo? ¿Y quién habría conocido tu voluntad si tú mismo no hubieras dado la Sabiduría y enviado desde lo alto tu santo espíritu? Así se enderezaron los caminos de los que están sobre la tierra, así aprendieron los hombres lo que te agrada y, por la Sabiduría, fueron salvados.»

  SALMO: Señor, tú has sido nuestro refugio a lo largo de las generaciones.
Tú haces que los hombres vuelvan al polvo,

con sólo decirles: «Vuelvan, seres humanos.» / Porque mil años son ante tus ojos

como el día de ayer, que ya pasó, / como una vigilia de la noche.

Tú los arrebatas, y son como un sueño, / como la hierba que brota de mañana:

por la mañana brota y florece, / y por la tarde se seca y se marchita.

Sácianos en seguida con tu amor, / y cantaremos felices toda nuestra vida.

Que descienda hasta nosotros la bondad del Señor;

que el Señor, nuestro Dios, / haga prosperar la obra de nuestras manos.

Filemón 9b-10. 12-17

Querido hermano:

Yo, Pablo, ya anciano y ahora prisionero a causa de Cristo Jesús, te suplico en favor de mi hijo Onésimo, al que engendré en la prisión. Te lo envío como si fuera yo mismo. Con gusto lo hubiera retenido a mi lado, para que me sirviera en tu nombre mientras estoy prisionero a causa del Evangelio. Pero no he querido realizar nada sin tu consentimiento, para que el beneficio que me haces no sea forzado, sino voluntario. Tal vez, él se apartó de ti por un instante, a fin de que lo recuperes para siempre, no ya como un esclavo, sino como algo mucho mejor, como un hermano querido. Si es tan querido para mí, cuánto más lo será para ti, que estás unido a él por lazos humanos y en el Señor. Por eso, si me consideras un amigo, recíbelo como a mí mismo.

Lucas 14, 25-33

Junto con Jesús iba un gran gentío, y él, dándose vuelta, les dijo: «Cualquiera que venga a mí y no me ame más que a su padre y a su madre, a su mujer y a sus hijos, a sus hermanos y hermanas, y hasta a su propia vida, no puede ser mi discípulo. El que no carga con su cruz y me sigue, no puede ser mi discípulo. ¿Quién de ustedes, si quiere edificar una torre, no se sienta primero a calcular los gastos, para ver si tiene con qué terminarla? No sea que una vez puestos los cimientos, no pueda acabar y todos los que lo vean se rían de él, diciendo: “Este comenzó a edificar y no pudo terminar.” ¿Y qué rey, cuando sale en campaña contra otro, no se sienta antes a considerar si con diez mil hombres puede enfrentar al que viene contra él con veinte mil? Por el contrario, mientras el otro rey está todavía lejos, envía una embajada para negociar la paz. De la misma manera, cualquiera de ustedes que no renuncie a todo lo que posee, no puede ser mi discípulo.»

Lect. del próx. Domingo:  >>Ex. 32, 7-11.13-14   >>1 Tim. 1, 12-17  >> Lc.: 15, 1-3
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¿Quién de ustedes, si quiere edificar una torre…?
El que no carga con su cruz y me sigue,

No puede ser mi discípulo
Queridos hermanos, seguimos caminando, por caminos pedregosos, hacia el encuentro del Se-ñor, Quien también viene a nuestro encuentro. ¿Les parece poco? El Maestro que viene a noso-tros? Casi un mes atrás, el Santo Padre que no deja de sorprender, sorprendió a muchos obreros que trabajan en la Ciudad del Vaticano. Mientras trabajan, se les apareció el Papa. Fue a visitarlos 
y enterarse de las tareas que cumplían. Luego comentaron la sorpresa: "él ha venido a encontrar nos y no al contrario". ¿Quién no les tiene una “santa” envidia? Mas, a nuestro encuentro, no vie
ne “su” Vicario en la tierra. ¡Viene Él mismo!!! ¡El encuentro! 
Mas, el Papa Francisco no hizo nada más que poner en práctica cuanto había anunciado, dos días antes, a sus “ex-diocesanos” de Buenos Aires, en un “tele-mensaje”, en ocasión de la fiesta de San Cayetano, – 07- 09 – ’13, que suelen acudir, masivamente, a su Santuario, en la periferia de la Ca- pital argentina, Buenos Aires. Entre otras cosas, les decía: “Lo que Jesús nos enseña es primero a
encontrarnos, y en el encuentro, ayudar. Necesitamos saber encontrarnos. Necesitamos edificar, crear, construir, una cultura del encuentro. Tantos desencuentros, líos en la familia, ¡siempre! Líos en el barrio, líos en el trabajo, líos en todos lados. Y los desencuentros no ayudan. La cultura del encuentro. Salir a encontrarnos. Y el lema (de la fiesta) dice, encontrarnos con los más necesitados, es decir, con aquellos que necesitan más que yo. Con aquellos que están pasando un mal momen-to, peor que el que estoy pasando yo. Siempre hay alguien que la pasa peor, ¿eh? ¡Siempre! Siempre hay alguien. Entonces yo pienso, estoy pasando un mal momento, vengo a la cola para en-contrarme con san Cayetano y con Jesús, y después salgo a encontrarme con los demás, porque hay siempre alguien que la pasa peor. Con esos, es con quienes nos debemos encontrar…”
Una vez más, ¡hermosa lección del Papa! Hace lo que enseña y anuncia lo que, primero, Él hace.
Nosotros vamos caminando, con el Señor, hacia Jerusalén. Nuestra Jerusalén, ¡la del cielo!“
Y ¡ya están pisando nuestros pies tus umbrales, Jerusalén!” La cola es larga, especialmente hacia atrás, para algunos y para adelante, para otros… Algunos están (¡estamos!) ya para entrar, si bien creen y viven como si estuvieran ¡a la cola de la cola! ¿Recuerdan?: “¡Insensato! ¡Esta misma no-che te vas a morir! 

Nosotros. hermanos, que pretendemos vivir en la presencia del Señor, confiados en la tutela de S. José, seguimos oyendo la exhortación del Señor: “Estén prevenidos, porque no saben cuándo llega rá el dueño de casa, si al atardecer, a medianoche, al canto del gallo o por la mañana. No sea que lle gue de improviso y los encuentre dormidos. Y esto que les digo a ustedes, lo digo a todos: «¡Estén prevenidos!». (Mc.13,35-37) 

Hoy, el Maestro, que camina con nosotros, nos enseña cómo debemos comportarnos para hacer parte de esa caravana y para poder llegar a Jerusalén, porque, como en toda larga peregrinación 

o maratón, hay leyes, peligros y cansancio y, si bien parten muchos, pocos llegan a la meta. 

Junto con Jesús iba un gran gentío, y él, dándose vuelta, les dijo: «Cualquiera que venga a mí y no ame más que a su padre y a su madre, a su mujer y a sus hijos, a sus hermanos y hermanas, y has-
   ta a su propia vida, no puede ser mi discípulo. El que no carga con su cruz y me sigue, no puede   

ser mi discípulo… cualquiera de ustedes que no renuncie a todo lo que posee, no puede ser mi dis-cípulo.»
Ahora debemos, sí o sí, pararnos un poquito para pensar. La oferta es buena. Entusiasma a cual-
quiera, pero el precio… espanta, espanta, ¡espanta…! Me parece estar en Cafarnaún, cuando el Señor les habló a todos los que lo seguían, del “Pan de Vida”. Y, “Desde ese momento, muchos 
de sus discípulos se alejaron de él y dejaron de acompañarlo”. (Jn 6,66)
Los ‘12’, atraídos por Pedro se quedaron. Aquí y ahora, en nuestra asamblea dominical, rodeados por una muchedumbre de testigos, en el cumpleaños de la Virgen María y, sentados alrededor de la “Mesa del Señor”, iluminados por la Palabra de Dios, Luz en nuestro camino, invitados a comer el Pan del Camino… ¿Qué hacemos? ¿Qué respondemos? Pensemos. Mientras tanto, contemple mos el Rostro de Jesús. Miremos a los ‘Testigos’ que, con valentía y gozo, con gratitud y dichosos de parecer, y ser, Discípulos y amigos de Jesús, llevando la cruz, de cada día, dijeron: “Sí, Señor, te seguiré”… Ahora, sí, ¡nuestra respuesta! Espero y rezo que sea un alegre y generoso “SÍ, te se-guiremos, SEÑOR Jesús, ¡Te seguiremos, dónde Tú vayas!!!
Antes de seguir, debemos hacer una seria consideración:

El Señor Jesús, a aquellos que lo siguen no prometió triunfos, placeres, honores, salud etc. Bien el contrario: prometió la cruz y la renuncia a todo. ¡A toooodo!

Nosotros, muy a menudo, hacemos lo contrario. Mientras Jesús nos habla de Cruz y desprendimien- to… El Apóstol dice que “Todo el que se proponga vivir piadosamente en Cristo será perseguido…” El gran Doctor de la Iglesia, San Agustín, nos reta: “tú insistes en decir: «Si vives piadosamente en Cristo, abundarás en toda clase de bienes. Y, si no tienes hijos, los engendrarás y sacarás adelante a todos, y ninguno se te morirá». ¿Es ésta tu manera de edificar? Mira lo que haces, y dónde constru-yes. Aquel a quien tú levantas está sobre arena. Cuando vengan las lluvias y los aguaceros, cuando sople el viento, harán fuerza sobre su casa, se derrumbará, y su ruina será total. Sácalo de la arena, ponlo sobre la roca; aquel que tú deseas que sea cristiano, que se apoye en Cristo”.   

Después de haber comido este plato, muy fuerte, de la Palabra de Dios, vamos a descansar un po-co. Vamos a tomar un aperitivo: contemplamos y admiramos la delicadeza, la caridad y humildad 
de S. Pablo. – 2ª. Lectura –: la carta a Filemón. 

En aquel tiempo, la “esclavitud” era un hecho ‘normal’. Los hombres esclavos se vendían, se trata-ban, se compraban y… poco peor que los animales, en nuestros días. 

Filemón había conocido a Cristo y abrazado la fe, por medio de la predicación de Pablo. Entre sus esclavos tenía a Onésimo. De ‘santo’ parece que no tenía mucho. Un día pudo escaparse. Come-tió algún delito y terminó en la cárcel. Aquí, se encontró con S. Pablo, que también estaba preso, por el delito de “predicar a Cristo”. Tampoco ‘encadenado’, Pablo dejaba de anunciar a Cristo, si al- guien quería escucharlo. Así hizo con Onésimo, quien aceptó a Cristo y fue bautizado. 

S. Pablo estaba muy achacado y además encadenado. Onésimo lo atendía; mas, era propiedad de  su discípulo Filemón. Y no quiere “abusar”. ‘Engendrado’ a la vida nueva en Cristo, lo reenvía a su dueño, con esa cartita. Es cortita. Falta menos de la mitad. Los exhorto a que la lean y relean toda Hay muchos valores para descubrir e imitar. La tienen, en su Biblia, después de la carta a Tito.       
Entonces, hermanos, comencemos a hacer cálculos. Jesús, frente al gentío que los seguía, se planta. Invita a todos, también a nosotros, con los Discípulos, a que tomemos conciencia del senti do de ese caminar; de los compromisos que debemos asumir; las dificultades que hay que enfren-tar y las condiciones que aceptar. 

Jesús, en cambio, promete una vida completamente distinta a la que el “mundo” anhela y, ansiosa mente busca. Comencemos, o seguimos, a caminar y correr “contra la corriente”. 

Tengamos en cuenta que no estamos solos. De a poco los conoceremos y otros se nos agregarán.
